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Toda culh¡ra primiüva, eomo parüe de ella, ha üenido eu propia medicinal ql¡e ha aba¡cado dos

modalidades prineipales: de ecusdo e su co.tmovisióa le llamede medici¡e drrmfidc¡ qrc, en

cierta forma, y de aorerdo a gu ambienüe ecológico es ,m¡ poiqr¡iatrla primitiva, la hsrüol¡riaz.

es decir, la rfilización de plantas medicinales., algtmas de las cuales, eomo la quina o cascarilla

(Cinchom, spsl, originaria de Loja (Ecuador); le digital (Digialis ptrprrea),le adormide¡a

(Papru producúora de opio y el alcaloide morñoa, la belladone (Atrop

belldorn) ñ¡ente del alcaloide atopina, han conhibuido grandemenúe a la terapérfica y aI

bienester hum¡no-

Pormrltiples rlazores la cirugta se desafiolló mrrcho más ta¡de e inicialmeate ao fue frmción de

médicos sino de barüero§, sangradores y ohos emplricos.

Por muchos siglos el bish¡rl ba sido el slmbolo de la cirugta. Los aborlgenes ecuatorianos y e,n

general, del Nuevo Mundo, no llegaroa a la época del bishrt, ni siquiera a la época del hierro,

aunql¡e fireron muy hábiles orfebres. Dispusieron solo de agujas de huesos de pescado y ohos

anirn¡leg y espinas de cactus y cabrrya (Agabe), con los cuales perforahn orejas, tabiques

nasales y ohos órganos con propósitos estéticos para embellecer a los humarlos y tlo

precisamente del sexo femenino excepto si era mujer de rm persooaje, sino para los grandes

señores o caciques, con zarcillos, orejeras, narigueras.

El vid¡io volcánico u obei.linnq fi¡e descubiefto al este de Quito hace rnás de ll.000 años pero

fue utilizedo para producir utensiüos domésticos, Mueho mÁs tarde se elabora¡on cucbillos qrr

siryie¡on también para rura elemental práctica quirúrgica, como abrir abrcesos. En la cr¡ltr¡ra

inca que se inició en el Pen¡ y se exüendió hasta el norte de Chile y Argentina y hasta Ecuador,

se inventó el tumi (de cobre ) que entre otros usos sirvió para la hepanaeión de cráneos.

La hertola¡ia, en cambio, rcalizb grandes contibuciones a Eruopa. y al mrmdo. Basta

menciooar rma planta ecu¿úoriana la quina o clscarilh,3 que salvó millones de vidas de

pacientes rneláricos. Okos nrcr¡rsos terapéuticos fi¡e¡on los bálsamos como el del Pe¡{r que, én

la Eruopa del siglo XYI, reemplazó al bizaro procedimiento de aplicar un hierro incandescente

a las heridas, para eütar la gangrena. El bálsamo servla para evita¡ Ia infe¿ción y facilitar la

cicetrizeción-

Los bólsár¡os ya fueron utilizados desde la época de Hipócrates pero a raiz del cie¡re de las üas

comersiales de la India e Italia (Venecia y Génova) no pudieron seguir en la terapéutica
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europea. Esta fue precisamenüe una importante razón por la que Portugal tató de ab,ri¡ una

nueva via rodeaado al Afriea y Colón, bajo la fi¡me idee, & llegar a l¿ India navegaado des&

Europa hacia el occideote.

La medicina y Eugenio Espejo.

Con el descubrimiento de América se pu,ecipitaron a un continente virgen inmunológicamente,

los vin¡s y bacterias cer¡santes de modfferas epidemias en Europa.

En las islas del Caribe, en los primeros años de la conquista la mortalidad llegó al 80 y 90 o/q

por influenza, viruela y sarampión. Esüo obligó a los espñoles, porfugueses s inglsgsg ¿

importar neg¡,os del Africa" para el culüvo de caüa de azüear y la obtención del azúcar, que tenla

rm alüsimo precio en Europe. Luego siguió el crftivo del benano, y rnás tarde el del tabeeo,

propio de América y otos productos.

Esta ciudad de Quito, habta sobÉvivido a sucesivas epidemias, que cada vez diezmaban enfue

el l0 y 20 % de la poblacióu. En 1783 comeazó uü6 rrueva eprdemia de viruel¿s.

El rey de España enüó a las colodas rmpequeño úexüo preparado por el médico de la corte

Francisco Gil, sobúe la mane¡a de combati¡ la epidemia. El cabildo de la ciudad encargó al máq

famoso médico de Quito, Eugenio E p"jo*', estudiar el documenüo real con el objeüo de poner

en pu"áctica sus sugestiones. En pocos dlas, en 1785, Espejo escribió rm übro que, en ührlo

abreüado es: 'Reflexiones sobrc la vinreld'y que constihrye r¡n verdadero y revolucionario

tratado ds mediaina, de epidemiologia y de sociologta-

Segfrn el criterio dominante en la Europa, de esa época, las epidemias eran castigos divinos por

los pecados de los homhes. Aql¡t el c¿bildo erogaba una surna de dine¡o a fin de que los

delegados del mismo ñreraa a Guápulo y tajeran ls milngosa efigie de la virgeo de Guadahpe,

para la re¿lizacióa de procesiones y rogaüvas pidieado a la virgen inte¡ceder aate Dios, ¡rara

que eesara el terrible castigo.

En Inglaterra, el fanoso médico Thomas Sydenham, llao¿do el Hipócrates inglés, bajo el

esplritr.r positivista +E se diñmdia por Eump, no rechazó por entero la etiologia divira pero

sosfuvo la teorla de que el ai¡e era la car¡sa de las epidemias.

Eugenio Espejo que ya tenfa su popia üeorfa, en el übro de las viruelas, sostiene que las

verdaderas car¡sás de las epidemias son los distintos'atomillos vivieates", o'eoqúseulos
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viviente¡" que pululan en el ambiente y que el ai¡e es solo un medio de fransporte y diñ¡sión de

los'atomillos".

Su experiercia cllnice" ru eteate obseñración de cómo evolrciooabe l¿ enferoeded le llevó e

desechar la üeoria causal del üeuto y pensa¡ fIlE era pro&rcida por agentes biológicos. Dice

edemás: *Sea lo qrrc ñrcse los *co¡púsculos" tenues, pero pestilentes de la viruelá, segfin nuertra

experierci4 nos está diciendo qrrc éstos nos vinison de Espafa y de otras regiones de Ernopa".

Hay que reco¡da¡ la dura lucha qr¡e libró Pasterr, c¿si un siglo más tarde, para demostrar y

convenoer a médicos y no ddicos que las fe,rmsntaciones y enfermedades contagiosas y

feüriles se detúaa a cie¡tos microbios que en ese tiempo ya efi¡¡ coaocidos.

Su esplrihr observador le llevó tambén a doscubrir que los pacientes qrr sobreüüan de las

viruelas $¡edaban exentos de volver a contagiarse, es decir, descubdó el fenórcno de la

itrmrmid¿d adquirida.

El arplio co¡ocimieato qrrc tenla del medio ecológico, del embienúe social y económico de lo

que hoy llern¡mos la prevalencia de las enfermedades, le permitió correlacionar las epidemias

de vinrclas con el clim4 lag coodiciooes de vida la alimeatecióny otuos fectores.

Bajo el criterio de confegio r€cotmdó e las autoridades el eisramieúto de los enfermos y la

conshucción de r¡oa casa fiEra de la ciudad qrrc se llsm¡rla la ..Casa de la Salud Pf¡büca". Asl

mismo recomendó no enüerrar a los muertos en las iglesias.

Critice duammte las péoi"'oo co¡diciones higiénicas y saoitarias de la ciuda4 irclüdos los

conventos reügiosoe; pide E¡e se pohlba arrojar las agus servidas a las cslles y $D se

establezca un sistena de elinitrsción de esas aguas.

Reñere que las primeras vtctimas de la epidemie soa las gentes pobres y m¡l elirne¡tede§. Dice:
*La observación demuesha qt.te el hembre hae hes de sI le calamided de la peste y qrrc éste

empieza ordina¡iamente entre las gentee de lnfima plebe, por$E su alimenio es siempre de los

peotes".

lüeociona el insuficieoie aporte alimenticio, el sueldo casi gimbólico de los itrdios que hebajan

en las h¡ciendas y la desmedida ambición de los bacendados qne encarecen los pecios de los

alimontos básicos8.

Por fia comcnta sobr€ los melos oédicos de quieres dice: * No hay pectc tan devomate que se

parczca ni contagio más vemnoso $E se pudiera comparar" y correlativarnente habla de la

pésim" formación médica, de la reesidad urgenúe de refomar la enseñanza.

Tan iryortanúe fi¡e cooside¡ada la obra & Espejo qrrc el ecedémico Dr- Ci¡" la ircorporó como

parte de ru propio texto de medicin¿.
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Resumen

Las culturas abodgenes de América no llegaron a la'época del hier¡o", no invertaron el bishrt

y solo usaron pnocedimientos elementales de cirugla, como la perforación de orejas, tabique

nasal y otos órganos, con propósitos estéücos para el uso de adomos y joyas. En cambio,

descubfieron el efecto ferapéutico de bálsamos que tanto sirviema en Europa y que utilizaron

como antisépticos y pa¡a estimulár la cicatrización de he¡idas o {rlceras. Asl mismo

descubrieron plantas medicinales como la quina, que salvarcn millones de vidas en Espoüa y el

regto del mundo.

La Real Audierci¿ d" Qlrito, en el siglo XYItr, fi¡e la cu¡a de rmo de los médicos rnis erurditos

de la¡ colonias es¡rañolas, Eugenio E pujo quien en oposición de la idea domi¡rante de que las

epidemias se produclan como castigo divino y la hipótesis de Sydeoham, llamndo el Hipócrales

inglgg, ds que las epidemias e¡an causadas por el aire, poshfó el principio biológico de

causalidad de las epidemias ahibrryéndolas a *corpúsculos vivientes"; adelantándose casi un

siglo aPasteur.

Soshrvo que las dife¡entes enfermedades coatagiosas, se deblm a la va¡iedad de 'corpüsculos

vivientes", que los que sobrevivlan quedaban in¡nrmeg a Ia enfermedad; es decL avizoró los

fenómenos de inmunidad. Sugirió a las autoridades constnrir fuera de I;a ciudad, uoas casa

(Casa de la Selud) donde aislar a los pa.cieutes.

Formuló concepúos fimdementeles sobre epidemiologia higieoe y serddad,
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